
 

EN BUSCA DE LA TERRA AUSTRALIS 

Tras el descubrimiento y conquista de América, durante los 
siglos XV y XVI, surgió el ansia de explorar el Pacífico. 

Los españoles llegarán al Océano Pacífico en el año 1513 y a 
principios del S. XVII habrán recorrido sus rutas principales. 

Se llevarán a cabo una serie de navegaciones centradas en 
asegurar el eje Molucas- Filipinas y las rutas que se dirigían a 
él. 

Pero la preocupación geográfica por el descubrimiento de 
nuevas tierras se desplazará hacia el hemisferio meridional, 
cuyas aguas apenas han sido surcadas y hacen sospechar la 
existencia de una QUARTA PARS INCOGNITA. 

El nuevo escenario será el PACÍFICO SUR y sus protagonistas: 
Álvaro de Mendaña, Pedro Fernández de Quirós y Luis Váez 
de Torres. 

En el último tercio del S.XVI y primeros años del XVII la Corona 
española organizará una serie de expediciones que, partiendo 
del Virreinato del Perú, buscarán nuevas islas y el supuesto 
continente desconocido: la Terra Australis Incognita 

La dos primeras expediciones fueron realizadas bajo las 
órdenes de Álvaro de Mendaña; la primera de ellas se  inicia 
en 1567 descubriéndose las Islas Salomón, mientras que en la 

segunda, en 1595 y llevando como piloto mayor a Quirós, se 
descubrirán las Islas Marquesas y Santa Cruz. 

Esta campaña cerró el ciclo de los grandes viajes llevados a 
cabo en el Mar del Sur durante el reinado de Felipe II. 

PEDRO FERNÁNDEZ DE QUIRÓS 

Pedro Fernández de Quirós partirá del puerto de El Callao el 
21 de diciembre de 1605. 

Los fines de la nueva expedición serán la población y 
pacificación de las Islas Salomón y el descubrimiento del “gran 
pedazo de tierra firme” o cantidad de islas que se continúan 
desde el Estrecho de Magallanes hasta Nueva Guinea y la 
Java Mayor, es decir, el gran continente austral incógnito, tal 
y como lo concebían los geógrafos y cartógrafos de la segunda 
mitad del S.XVI. 

En el viaje le acompañaba Luis Váez de Torres, y tras cinco 
meses de navegación, en mayo de 1606, desembarcará en 
Nuevas Hébridas, hoy Vanuatu; creyendo que era el 
continente austral, le impone el nombre de Austrialia del 
Espiritu Santo en honor de la Casa de Austria a la que el rey 
de España pertenecía. 

Después del descubrimiento de Espíritu Santo se producirá la 
separación definitiva de las naos, hecho que los 
expedicionarios explicarían de distinta manera. 



 

Según el relato de Quirós, después de seis semanas los barcos 
se hicieron a la mar para explorar la costa y en la noche del 11 
de junio de 1606 el buque de su mando se separa de los otros 
barcos, debido a un duro temporal, no pudiendo volver al 
fondeadero de Espíritu Santo, dirigiéndose a Nueva España 
donde llegará en noviembre de 1606. 

Sin embargo, la versión de Quirós no coincide con las de sus 
compañeros de expedición que se quedaron en Espíritu Santo. 

A pesar de su convicción, mal fundada, Pedro Fernández de 
Quirós no pisó la Terra Australis Incógnita, que ya Ptolomeo 
imaginó en el S.II (d.C).  

Será Luis Váez de Torres, al que dedicamos el documento del 
mes de julio de 2013, el primero en avistar el nuevo 
continente: Australia, el cual es objeto de la exposición virtual 
que se puede visitar en la página web de la Fundación Museo 
Naval, bajo el título: Australia, el último continente 
descubierto. 

Quirós, que regresó a España en 1607, llegó exultante a 
Madrid, considerándose un “nuevo Colón”. 

Escribió más de 50 memoriales solicitando el premio a sus 
méritos así como la capitanía de una nueva expedición, 
durante la cual fallecerá. 

Con su fantasía 
logrará atraer la 
atención de Papas y 
monarcas, las 
preocupaciones de 
Consejos como el de 
Estado y de Indias, y 
sobre todo el interés 
de Europa 
Occidental por el 
descubrimiento de la 
Terra Australis. 

 

 

 

 

 

El Memorial que aquí presentamos es el número 8, el primero 
de todos ellos en ser impreso. 
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